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M ientras el Tribunal Federal 
Electoral sustancia los recursos 
de inconfonnidad de los parti­

dos contra los resultados electorales, se 
abre un espacio para conocer con calma 
el testimonio de los observadores nacio­
nales que miraron con detenimiento di­
versos aspectos de la jornada electoral 
del 18 de agosto. Actuaron por lo menos 
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cuatro grupos, el organizado por la Aca­
demia Mexicana de Derechos Humanos, 
que concentró su atención en San Luis 
Potost-; el del Centro de Estudios para un 
Proyecto Nacional; el de la Asamblea de 
Defensa del Sufragio Efectivo (Adese) y 
el del :!'\cuerdo Nacional para la Demo­
cracia, que fue el más numeroso, el que 
cubrió un mayor número de plazas y el 
que había tenido ya la experiencia previa 
de observar los comicios del 7 de julio en 
Nuevo León. 

Decenas de ciudadanos fueron adies­
trados para la observación, y dotados de 
diez formatos básicos que abarcaban to­
das las fases del proceso de votación, se 
esparcieron por los lugares escogidos 
para su trabajo. En el Distrito Federal, 
cuyas conclusiones ofrecemos hoy, la ob­
servación se llevó a cabo en 21 distritos, 
en un total de 868 casillas. Se trata sólo 
de una muestra, pero eso no invalida las 
conclusiones, ·porque no fueron expresa-

das para tener valor jurídico probatorio. 
Helas aquí. 

"l. El comportamiento de las autorida­
des electorales se apegó en términos gene­
rales a las prescripciones de ley, pero dio 
lugar por omisiones a deficiencias graves, 
a diversas anomalias e irregularidades, sig­
nificativas en número e importancia, que 
disminuyeron considerablemente la cali­
dad del proceso electoral. 

2. De las observaciones recogidas apa­
rece que uno de los partidos (el .PRI) co­
metió frecuentes violaci-ones, cuyo 
seiíalarniento y probanza no .. córresporide 
a nuestro papel de observadores, el cual . 
se reduce a constatar hechos y_ dar test.i-. 
monio de ellos. Deben ser los partidos los 
que hagan las denuncias que' a su interés 
convengan, utilicen Jos recursos que la 
ley les otorga para la correspondiente im­
pugnación y aporten las pruebas perti­
nentes. Y corresponderá a los órganos 
competentes, conforme a la ley, determi­
nar la relevancia dentro del conjunto del 
proceso, de los hechos que les sean for-

malmente denunciados. 
3. La legislación vigente, que por pri­

mera vez fue aplicada, no correspondió a 
las expectativas que sus autores procla­
maron. No fue perceptible ningún avance 
trascedente respecto de procesos anterio­
res, como no sea un incremento positivo 
en la participación ciudadana, que no ne­
cesariamente debe ser atribuido al nuevo 
marco legal. El objeto de toda ley electo-

. ral debe ser que la voluntad ciudadana 
pueda expresarse con autenticidad y cer­
tidumbre. La aplicación del nuevo Có­
digo Federal de Instituciones y Procesos 
Electorales no cumplió plenamente con 
ese propósito. Es de esperarse que la in­
tervención de otros órganos revisores del 
proceso despeje dudas y revele las virtu­
des del Cofipe que, hasta ahora, perma­
necen ocultas. 

4. La eficacia de las garantías de libre 
sufragio y respeto al derecho constitucio­
nal de voto activo y pasivo, una vez más 
ha quedado en entredicho para una por­
ción importante de ciudadanos. Tanto 

aquellos que no pudieron sufragar por 
impedimentos creados por organismos 
ineficientes, como aquellos otros que se 
vieron presionados o inducidos por me­
dios ilegítimos para predeterminar el sen­
tido de su voto, han sido Jos primeros en 
cobrar . conciencia de que sus derechos, 
formalmente garantizados, están limita­
dos en la práctica. El sistema electoral 
mexicano queda en espera de una nueva 
revisión. Pero, sobre todo, la democracia 
queda en espera de una autorreforma del 
sístema político". · 

Hasta allí las conclusiones de la obser­
vación capitalina de Acude. Su coordina­
dor, el abogado y articulista José Agustín 
Ortiz Pinchetti diría poco después a la 
revista Siempre, cuando formuló su pro­
pia, personal conclusión: " Estas' eleccio­
nes no son justas porque no hay una 
verdadera competencia electoral. Los 
partidos denuncian las irregularidades 
pero entran en la competencia, lo que es 
absurdo. Creo que la oposición tendrá 
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